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PREDICAR 

Érase una vez un seguidor de San 

Francisco de Asís que le pedía diaria-

mente que le enseñara a predicar.  

San Francisco lo llevaba a visitar a 

los enfermos, a enseñar a los niños, a 

dar comida a los pobres… 

Juntos recorrían las calles de Asís 

haciendo el bien a todos los necesitados. 

El seguidor le preguntaba, ¿cuándo me 

vas a enseñar a predicar? 

Francisco le contestaba: hermano, ya 

estamos predicando. Predicando con el 

ejemplo, con la vida.  

Nuestra manera de vivir es una autén-

tica predicación. No hace falta tener 

un micrófono o subir a un púlpito para 

predicar. 

Todos somos predicadores. Nuestra 

presencia aquí es una predicación. 

La iglesia no es una clínica ni un gru-

po de alcohólicos anónimos, pero es un 

lugar de rehabilitación de nuestras 

adicciones porque la escucha de la Pa-

labra tiene poder para rehabilitarnos de 

nuestra mediocridad espiritual. 

 

SEGUÍAN CON ATENCIÓN 

LA LECTURA DE LA LEY 

Resulta emocionante contemplar a todo un 

pueblo saludando manos en alto la presencia 

del Libro de la Ley abierto ante sus ojos. 

Esta es la gran fiesta de la Palabra. Algo de-

finitivo ha sucedido desde el momento en 

que Esdras sobre el estrado en la plaza ante 

la puerta de un templo semidestruido, reúne a 

todo el pueblo y proclama la Palabra.  

Visto desde la perspectiva cristiana ha nacido 

en el pueblo de Israel un nuevo modo de vi-

vir la presencia del Señor. 

Con razón la Iglesia mantiene los dos sacra-

mentos primordiales en uno: Jesucristo Pala-

bra encarnada y Palabra dicha. “Porque en 

darnos a su Hijo, que es una sola Palabra, y 

no tiene otra, todo nos lo habló junto y de 

una vez en esta sola Palabra y no tiene más 

que hablar”. 

“La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada 

Escritura como lo ha hecho con el Cuerpo de 

Cristo, pues sobre todo la Sagrada Liturgia, 

nunca ha cesado de tomar y repartir a sus 

fieles el Pan de la vida que ofrece la mesa de 

la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo”·. 

Ojalá también nosotros escuchemos y alber-

guemos con alegría la Palabra que procla-

mamos cada domingo en la asamblea domi-

nical. 

Alimentemos nuestra fe con el pan de la Pa-

labra, el pan de la Eucaristía y el pan de la 

presencia ofrecida a los hermanos. 

 



 
PARA MEJORAR LA PREDICACIÓN 

PREDICAR, anunciar las buenas noticias, 

ilusionar e implicar a los creyentes…tarea im-

presionante del cura. 

Cada domingo el cura, unos domingos mejor 

otros peor, se esfuerza en hacer creíble e inte-

ligible el mensaje de Jesús. 

Preparar el sermón exige tiempo, oración, es-

tudio…y la ayuda de la comunidad. 

Yo quiero contar con su ayuda y su crítica para 

ser más útil a todos, los mayores y los jóvenes. 

Les invito a hacerme llegar sus comentarios, 

críticas positivas y negativas, y sus sugeren-

cias. 

¿Cómo? A través de la web de la parroquia, 

tiene un enlace para comunicarse con el párro-

co. 

En la sección de Nuestros Lectores puede leer 

los comentarios de personas del mundo que la 

leen. 

En una hoja que puede depositar en el cestillo 

de la colecta. 

Si no se atreve a firmarla no importa. 

Gracias a todos por molestarse en pensar y en 

comunicarlo. 

 

HUMOR 
Tres muchachos hablaban de sus padres. El primero 
dijo: “Cuando mi padre escribe algo llamado un 
poema recibe 100 euros. 

El segundo dijo: “Cuando mi padre escribe algo lla-
mado una canción recibe 200 euros. 

El tercero dijo: “Eso no es nada. Cuando mi padre 
escribe algo llamado un sermón cuando termina de 
leerlo se necesitan ocho hombres para recoger todo 
el dinero que le dan por él”. 
 

Un viejo predicador, muy admirado por su comuni-
dad a la que había dedicado 40 años de su vida, 
estaba a punto de morir y decidió llamar al banquero 
y al abogado de la ciudad junto a su lecho. Ambos se 
sintieron impresionados y queriendo saber la razón 
por la que los había llamado y colocado uno a su 
derecha y el otro a su izquierda le pidieron al predi-
cador que les diera el último consejo y la última lec-
ción. 

El predicador les miró y les dijo: “Como bien saben 

yo siempre he intentado seguir el ejemplo de Jesús y 

como el murió entre dos ladrones yo he decidido 

irme como Él se fue”. 

 

LECTURAS BÍBLICAS 

PARA LA SEMANA 
 Lunes, 25: La Conversión de San 

Pablo - Hechos 9, 1-22; Marcos 
16,15-18 

 Martes, 26: San Timoteo y San Tito 
2 Tim 1, 1-8; Lucas 10, 1-9 

 Miércoles, 27: 2 Samuel 7, 4-17; 
Marcos 4, 1-20. 

 Jueves, 28: Santo Tomás de Aquino 
2 Samuel 7, 18-19.24-29; Marcos 4, 
21-25 

 Viernes, 29: 2 Samuel 11, 1-4.5-
10.13-17; Marcos 4, 26-34 

 Sábado, 30: 2 Samuel 12, 1-7.10-17; 
Marcos 4, 35-41 

 Domingo, 31: 4 (Tiempo Ordinario) 
Jeremías 1, 4-5, 17-19; 1 Corintios 

12, 31-13,13; Lucas 4, 21-30  

CLASES DE BIBLIA 

Ya hemos comenzado las clases de Biblia o 
lectura comunitaria de la Palabra de Dios. 

Es cierto que los católicos españoles leemos 
poco o nada la Biblia. 

No tenemos tiempo, no la entendemos, no 
despierta nuestro interés, no nos inspira… 

Mil razones para no sumergirnos en la historia 
de nuestra salvación y empezar a cambiar de 
mentalidad. 

La Palabra de Dios es el alimento del cristia-
no. 

La podemos leer en soledad, en la oración, y 
también en comunidad, con los hermanos. 

La parroquia nos la acerca el domingo en las 
lecturas de la Eucaristía y en la predicación, 
pero lo quiere hacer en grupo, con la ayuda y 
los ecos de los creyentes. 

 


